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Il segreto che veniva dal mare




El secreto que venía del mar 

	1.
	Título: El secreto que venía del mar.

	2.
	En una minúscula isla, en medio del Mar Quiénsabedónde, tan pequeña que no aparecía en ningún mapa, vivía un pequeño zorro. 

	3.
	Su guarida la había excavado él mismo en la roca y de allí podía ver el mar hasta el horizonte.

	4.
	Como estaba sólo en la isla, pasaba largas horas mirando el mar, esperando de ver a alguien llegar. 

	5.
	Sí, todo allí era hermoso, pero sería aún más hermoso tener a alguien con quien jugar, a quien mostrar las cosas más preciosas que tenía, alguien con quien pasear en la orilla del mar. 

	6.
	Y pasó un día que alguien llegó, no del mar, pero sí en vuelo del cielo.

Primero apareció un puntito lejano, después ese puntito se hizo más grande y ...

	7.
	...está aquí, posándose sobre la cima más alta de la isla, un hermoso pájaro azul con el pico amarillo. “Sí, parece realmente un tipo simpático – pensó el pequeño zorro -. ¡Finalmente alguien!”



	8.
	Se le acercó y: «Hola – le dice - ¿quién eresi?».

«¿Yo? Me llamo Quipy – responde el otro – y tú?».

	9.
	«Oh, ¡no me acuerdo más! ¡Por mucho tiempo nadie me lo preguntó, que ya me lo olvidé!».

	10.
	«Entonces te llamaré Yopy, ¿está bien?».

«Sí, ven te muestro donde vivo: ¡si quieres quedarte hay lugar también para ti!».

	11.
	Y el pequeño zorro le mostró su guarida. Quipy decidió quedarse. 

	12.
	Yopy estaba feliz, no terminaba de mostrar a su nuevo amigo las bellezas de la isla: las flores, el pequeño bosque…

	13.
	…el río más pequeño del mundo y finalmente su lugar preferido:

	14.
	«Aquí en primavera es muy bonito: ¿ves allí aquel árbol? Cuando florece tiene grandes flores blancasi,

	15.
	Y en verano, como ahora, unas frutas rojas, rojas y .... ¿ves? ¡Quién sabe como deben ser deliciosas! ... sin embargo nunca logré arrancarlas. Pero ahora estás tú que puedes volar hasta allá arriba; las podrías tomar para mi, ¿quieres?».

	16.
	Yopy no había todavía terminado la frase que Quipy ya estaba sobre el árbol y tenía en su pico una de las frutas más maduras. Estaba por lanzarlo para abajo, pero antes quería probarla.

	17.
	¡Uhmmm...! ¡Cómo está rico!

«Bueno, ¡lanzalas aquí abajo, son mías...! ¡No te traje hasta aquí para que las comieras tú!».

	18.
	«Eh, eh, ¡ven a cogerlas si las quieres!». 

«Pajarraco malo, ¿es así que me agradeces el favor que te hice mostrándote las cosas mías más bellas? ¡Si te agarro, te .... te....! ».

	19-
	«Ja, ja, ja» - responde Quipy – y siguió impasible gustándose las frutas suculentas, saltando de una rama a la otra.

	20.
	Yopy, lleno de furia, pieno di rabbia, dió un gran brinco, buscando de subir sobre el árbol.

	21.
	Trató de treparse pero... plunnn... terminó extendido a los pies del tronco. Desde ese día no se miraban en la cara, es más comenzaron a hacerla la guerra....


	22.
	Yopy acumulaba erizos de castañas y, mientras los recogía, murmuraba entre sí: «Espera que pase Quipy y todos estos serán suyos...! ¡En la cabeza se los quiero lanzar! ¡Justo sobre la cabeza!».

	23.
	También Quipy corrió para armarsei: «Je, je, espera y veras. No apenas aparecerá lo pondré con las patas para arriba con estas lindas patatas grandes!».

	24.
	La isla se puso triste desde el día de la discusión... : ¡cada uno estaba en su rinconcito!

Quipy pasaba su tiempo en el pequeño pantano de la isla …

	25.
	… Y Yopy en la orilla del mar, pensando otra vez en los días felices con Quipy cuando con Quipy eran todavía amigos y jugaban juntos. 

	26.
	Y una noche, mirando el mar, notó un objeto que brillaba bajo los rayos de la luna.

	27.
	Con curiosidad se acercó y vió una botella sellada con dentro algo:

	28.
	Un papel enrrollado. «Tal vez es un mapa de un tesoro” – pensò.
Le sacó el tapón, y desenrrolló la hoja y leyó:

	29.
	“El secreto de la felicidad: ser feliz de la alegría de los demási”.

«El secreto de la felicidad - pensò Yopy – ¡justo es esto lo que busco!»... “¡Ser feliz de la alegria de los demási!”. Pensó en esta frase un poco. 

	30.
	«Sí, ¡tal vez con Quipy me equivoqué! Estuve envidioso porque me comía las frutas rojas y así se rompió nuestra amistad. ¡Realmente era bello antes, cuando uno era feliz de la alegría del otro!. ¡Qué tonto estuve! Iré a buscarlo y recomenzaremos todo de nuevo!».

	31.
	Releyó el mensaje para memorizarlo bien: “”Ser feliz de la alegría de los demás”.

«Sí, será este mi secreto - pensò – y me hará reconquistar su amistad».

	32.
	Escondió otra vez la botella, con el mensaje, debajo de la arena: ¡aquello debía quedarse como su secreto! Después se fue para buscar a Quipy.

	33.
	Pero Quipy no estaba tan lejos, es más había observado con atención toda la escena para descubrir qué estaba tramando Yopy en su contra.

	34.
	Apenas Yopy se alejó un poco, corrió a la playa, desenterró la botella, la destapó, abrió el papel y...

	35.
	“El secreto de la felicidad: ser feliz de la alegría de los demás”.

	36.
	«Aquí está el por qué no somos más felicies - exclamò. ¡Cómo estuve tan egoísta tomándome todas la frutas sólo para mi! No quise compartir mi alegría con Yopy! ¡Pero con este secreto puedo remediar! ... Sí, tal vez todavía puedo hacerlo».

	37.
	Volò veloz hace el pequeño bosque para actuar su plan y …

	38.
	Yopy había buscado a Quipy toda la noche y después de llamarlo inúltilmente, volvió cansado a su casa, reproponiéndose de buscarlo el día siguiente para para hacer la paz cueste lo que cuestei. 

La mañana siguiente Yopy se levantó temprano, apareció en la entrada de su guarida para saludar, como todos los días el mar y.... 

	39.
	«¡Qué maravilla, no estaré soñando! ¡Estas son mis frutas, aquellas no lo logré recoger, que Quipy me quería comer!».

	40.
	«¿Pero quién me las puso aquí? En la isla estoy solo yo y.... 
¡¡¡Quipy!!!! Sí, debe haber sido justamente él que me las trajo aquí, no puede haber sido que él! ¡Tengo que buscar en seguido a Quipy!».

	41.
	Pero Quipy estaba más cerca de lo que pensara: desde lo alto de la roca, sobre la guarida de Yopy, estaba observando toda la escena. ¡Nunca estuvo tan feliz como en este momento! Sabía de haber encontrado otra vez un amigo.

	42.
	Estar contento de la alegría de los otros: ¡esta sí que era la verdadera felicidad! ¡Ahora Quipy y Yopy non la habrían nunca más olvidado!

	43.
	Fin.


